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SEMANARIO
d e  a g r i c u l t u r a  y  a r t e s ,

d i r i g i d o  á  l o s  p á r r o c o s ,

D e l Jueves 23 de M arzo de i797*
SlL

ttlA G R I C U L T U R A .

Concluyese el articulo de rastrojos y  b i ñ e a f f ^
m

fiUh existen los barbechos , dicen , es porque lo^^■í(S«^ para 
cultivar no son proporcionados á la  extensión de los cam ­
pos ; esto e s , que donde se necesitan ocho yuntas de labor, 
no hay mas que q u a tr o , porque descansan la m itad de ias 
tierras : además se su p o n e, que era necesario sem brar todos 
los anos p a n e s, y  esto es justam ente lo  que los enem igos 
de los barbechos no corap reh en d en , ni aco n sejan , antes I9 
desaprueban enteram ente. L o  m ejor será poner sus respues­
tas artículo por artículo para hacernos cargo  de la  im por­
tancia de la qüestion , y  exám inarla con método.

I . E s verdad , a ñ a d e n , que la  tierra se apura con mu­
chas cosechas consecutivas, porque la  vegetación de los pa­
nes absorve los principios fecu n d an tes, y  consume toda la 
tierra vegetal necesaria para el sustento de las plantas. E s­
tam os conform es en este p u n to , y  no deseamos otra cosa, 
sino form ar esta m ism a tierra vegetal para enriquecer á la 
tierra m atriz ó muerta , cuyo único oficio es el de servir de 
punto de apoyo á las raices d e  las plantas , y  retener la  
hum edad necesaria que sirve para su alim ento ; y  esto es 
cabalm ente lo que conseguimos con nuestro m odo de culti­
v a r , com o lo m anifiestan los cam pos de T o s c a iia , del P ia - 
m o n te , de In g la te rra , de la  F la n d e s , del Brabante , & c.
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prado debaxo de la yerba se encuentra négra , m ientras que 
en los demas terrenos quando una planta disfruta á la  tierra 
destruye el gluten ó unión de ella , y  la dexa de un color 
blanquecino que antes no tenia. N o  es m enester mas que 
de ojos para ju zg a r de estos hechos : la conseqüencia es, 
que con los barbechos se destruyen todas las y e rb a s , y por 
consiguiente lo.s principios mas abundantes de los suco¡ n u ­
tritivos de las plantas.

D irán  que el cáñam o y  el lino dexan pocos despojos 
v e g e ta le s , lo (jual es m uy c ie rro , pero no se hacen caríro 
de que las raices de estas plantas son de las que p e n e tr L  
perpendicularm ente la  tierra , por cuya razón  no la debi­
lita n , ni em pobrecen en la parte su p erio r, sino solam ente 
en  la inferior ; lo qual es tan cierto , que si se volviese á 
sem brar el mismo terreno de cáñam o ó de l in o , saldría m uy 
m alo ; debiéndose esperar lo  mismo de una tierra sembra­
da de  ̂ m ie lg a , cuyas raices son de igual calidad. E l co ­
nocim iento de las diferentes especies de raices es im portan­
tísim o en  la agricultura. E n  m edio de un prado se ve  cre­
cer con m ucho vigor una rom aza sin perjudicar á la yerba 
que la ro d e a , porque aquella tiene una raiz la r g a , que pe­
netra perpendicularm ente á m ucha profundidad , y  esta la 
tiene fibrosa, y  que crece horizontalm ente ; pero arranqúese 
la  rom aza , y  póngase en su lugar otra planta de raíz fibro­
s a ,  y  se verá al punto que se m archita y  p e re ce , porque 
las yerbas que la rodean con raices de la misma cla.se chu­
parán la  sustancia de la tierra antes que la  nueva p lan ta  
pueda arraigar y  crecbr.

L a  buena econom ía dicta que no se siembre el cánam o 
ni el lino sino en terrenos ricos y  de buen fo n d o , com o tam­
b ié n , que se estercole y  beneficie antes de sem b rar; pero 
como estas plantas no absorven todo el a b o n o , antes bien 
dexatl m ucho mas que el que consum en , la  cosecha de trigo 
que suceda á la de cáñam o ó l in o , será á lo menos tan 
buena com o la que se hiciese en terreno que hubiese esta­
do en barbecho ; y  se conseguirán dos frutos en lugar de que 
en  el sistema de los barbechos no se recoge mas que uno.

II. C onvenim os en que es m uy difícil hacer todos los 
años cosecha de trigo en un mismo terreno , con tal q u e '
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no sea sumam ente f é r t i l , porque esta planta ocupa el cam ­
po casi todo el a ñ o , y  no dexa lugar para darle las labores 
necesarias á fin de poderla sembrar de nuevo : pero en ten ­
dámonos : los que reprobam os los barbechos jam as hem os 
en señ ad o, que se ha de repetir dos , tres y quatro veces una 
m ism a coseciia en  una misma tierra ; porque seria in evita­
ble la  destrucción y  acabam iento de toda la  tierra vegetal; 
a l co n tra rio , repetim os que es absolutam ente necesario au­
m entar quanta se p u ed a : así que , luego que se siega el trigo 
dam os á la tierra una labor tan profunda quanto lo perm i­
tan las circu nstancias, y  solo se difiere hasta las prim eras 
a g u a s , quando la  tierra es m uy suave. N uestro intento es 
conseguir pastos de invierno : á este efecto sembram os á fin 
de A gosto rábanos , nabos , chirivías , & c. cuyas hojas sirven 
en  N oviem bre , D iciem b re, E nero , Febrero , M arzo  y  A bril, 
según el c lim a , para apacentar nuestros ganados. Si se h ie­
lan las raices de estas plantas dan á la t ie r r a , pudriéndo­
se , mas principios vegetales que los que h an  re c ib id o , y 
m ientras tanto se aprovecha e l ganado de un buen pasto. 
E l buen cu ltivad or no le dexa entrar en  el cam po luego 
que conoce que la  p lan ta v a  á florecer y granar. Q uando 
está con toda su flor la envuelve con una profunda labor, 
y  sucede lo que con  la planta del sa u ce , y  con  la  cebolla, 
de que hem os hablado. D esde el mes de M ayo  hasta la  se­
m entera tiene el labrador todo el tiem po necesario para dar­
le á la  tierra las vueltas que quiera á fin  de prepararla pa­
ra  la  cosecha siguiente.

Si el terreno es bueno se siembra en  F eb rero , sobre el 
t r ig o , trébol que vegeta lentam ente hasta que el trigo ha le­
vantado ; luego que éste se s ie g a , si llueve un p o c o , se ase­
gura una buena siega en Septiembre ú O ctubre , y  a l año 
siguiente p or poco que favorezca el tie m p o , tres y  aun qua­
tro siegas m uy abun dan tes, si se quiere conservar el trébol 
en el cam po dos años consecutivos. Su raiz perpendicular y 
profunda , los despojos de sus h o ja s , y  de los insectos que 
alim enta enriquecen en lugar de em pobrecer la  cap a supe­
rior de la  tierra.

Si el terreno es f lo t o , se siembra en prim avera de zu­
lla  ó p ip irig a llo , que se dexa subsistir por esp ad o  de dos
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ó  tres a n o s , y  al cabo se consigue beneficiarle para que pro­
duzca después cobechas de centeno dos ó tres años seguidos.

M uchas veces los terrenos floxos son m uy aprecíables 
p o r su proxim idad á la  casa dei labrador ó á una ciudad; 
y  entonces después de haberlos labrado bien á últim os de 
in v ie rn o , se sembrarán de altram uces , los quales se en vol­
verán  con el arado quando esteii con  toda su flor. F in a l­
m ente , al tiem po de trillar los granos se ju n tan  rodos los 
desperdicios , y  se siem bran m ezclados trigo , centeno , ceba­
d a  , a v e n a , & c. a l tiem po regular de la sem en tera , y  sale 
en  el invierno un buen forrage para el ganado. Q uando la 
espiga com ienza á apuntar en los paises secos se labra el 
cam po , y  se envuelve ó entierra la yerba , y  en  donde las 
lluvias son freqüentes se espera que crezca algo mas el ver­
de para envolverle : véase com o m odificando las sem ente­
ras , acom odándose á la naturaleza del cam po y á las n e­
cesidades del lab rad o r, no queda jam as ociosa la tierra.

III. N o  podemos m enos de convanir eii que es m uy di­
fícil evitar del rodo los barbechos en las provincias m eridio­
nales , por las largas y  grandes sequías de la prim avera y 
d el verano : en las grandes haciendas , sino se dan á fin 
d e  invierno las dos prim eras labores para esponjar las tier­
ras m ientras están h ú m ed as, es de temer que h aya que 
esperar hasta Septiem bre ú O ctubre para labrar com o con - 
viene , y  entonces todo se hace de priesa y  m al. P or otra 
parte en tales provincias no h ay generalm ente la  costumbre 
de dar labores antes del in v ie rn o , de su erte , que la  tierra 
se halla tupida y  apretada de tal m anera , que el ganado 
de labor trabaja indeciblem ente para levantarla en  Febrero 
ó M arzo . A  pesar de esto se puede todavia sacar algún pro­
vecho en el año de descanso , sí á este fin se labra luego que 
se ha hecho la co.^echa de trigo : si sobreviene á tiem po una 
llu v ia , se bina y  cruza de nuevo á principios de Septiem bre, 
y  se siem bran ios desperdicios de toda especie de granos. 
Este cam po daria buen pasto en invierno , y  se en volverá 
i  fin de Febrero aprovechándose de la frescura de la tier­
ra para levantarla y  binarla con dos buenas labores. T am ­
bién se pudiera hacer una p ru e b a , á ver si prevalecían  ios 
nabos y  las chirivias.

Ixi-
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I V . Insistir sobre el cultivo de los granos invernizos ó 
trem esinos es contra nuestros principios , y  asi este reparo 
cam ina sobre un supuesto falso ; lo mismo que el que se po­

ne a l núm ero quinto.
V I . E l del núm ero sexto es mas aparente que real. ¿Qué 

sería de los g a n a d o s, si se suprimiesen los barbechos? a h o ­
ra lo diremos. E n  una hacienda de tal qual consideración 
será m uy raro , que no h a ya  terrenos de diferentes ca lid a­
des , b u en o s, medianos y  m alos ; sobre lo qual se deben 
fundar los cultivos alternativos.

L o s  que defienden los barbechos dicen, que su objeto es el 
de destruir las malas y e r b a s : el ganado halla  poco alim ento 
en  un cam po labrado antes y  después dei in v ie rn o , con que 
el barbecho es inútil para este destino.

A ltern an d o ei cultivo se consigue la  m ism a ventaja desde 
el punto de la  cosecha hasta Septiem bre, y  si se siem bran los 
m alos granos para forrage de in v ie rn o , ó chirivías ó nabos, 
se tendrá en  esta estación , siem pre e s té r il, un pasto abun­
dante. Q u al de estos dos métodos sea mas ventajoso para 
los ganados se ve m anifiestam ente.

C om o los^ am pos adm iten el cu ltivo  alternativo en di­
ferentes épocas , y  muchos no se siembran hasta pasado el 
invierno , tienen los ganados igual forrage en todo el año, 
y  suponiendo que una parte de la tierra se h aya sem brado 
de tr é b o l, si es buena , ó de p ip ir ig a llo , si es de m ediana 
ó m ala calidad , solo resta saber si estos forrages equivalen 
á las pocas yerbas que h allan  los gauados esparcidas en  los 
campos.

L o  que sostiene á  los barbechos es la grande abundan­
cia de te rren o s, y  los pocos medios para cultivarlos. Si se 
atiende al cam po de un propietario p o b re , se verá que está 
perfectam ente la b ra d o , estercolado y a p ro v e ch a d o , quando 
sus fuerzas alcanzan , y  sobre todo , quando ia necesidad le 
obliga á sem brarle cada año de un grano ú de o tr o , porque 
no tiene otro recurso. E l hom bre es todo extrem os quando 
adopta un s iste m a : nuestra im aginación nos arrastra sin co ­
nocerlo , á creer com o realidades las quimeras que nos pre­
senta. V ario s escritores han querido convertir todos los cam ­
pos la  m itad en  prados artific ia les, y  la otra m itad en  siem -
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bras de g r a n o s : h an  tenido razón hasta cierto punto , y  se­
ria  de desear que se verificasen sus ideas ; pero ¿ será posi­
ble ? yo no lo creo. E l c lim a , la disposición y  la naturale­
z a  del terreno se oponen á las doctrinas g e n e ra le s , y  solo 
toca al propietario exam inar si no tiene bastantes pastos de 
in v ie rn o ; si la zulla ó pipirigallo  que debe ocupar la tierra 
p o r dos ó tres a ñ o s , rendirá tanto com o dos cosechas de 
trig o  ó de c e n te n o , y  en una p a la b ra , tendrá en conside­
ración  todas las m odificaciones que exige su cam po. Sin  em­
bargo , no dexaremo.s de re p e tir , que se m ultiplique la  yerba 
com o yerba pura y  sim ple, no precisam ente para aprovechar­
se de ella  , sino p ara 'd estru irla  y  beneficiar la t ie r r a , á la 
que da una sustancia m uy á propósito para la vegetación. SÍ 
las circunstancias locales perm iten recoger el heno , seria un 
absurdo despreciar este producto. C o n c lu y o , p u e s , que el 
a ltern ar de semillas en la  m anera que io perm ita el cam ­
po es el mas seguro y  constante de los métodos ventajosos 
á  ía  agricultura , y  que lejos de em pobrecer y  arruinar á 
la  tierra la  abona. *

J A R D I N E R Í A .

184

D el cultivo de las ananas.

E n  los climas favorables á esta planta delicada se m ulti­
p lica  con extraordinaria fa c ilid a d ; y  crece naturalm ente y  
sin cultura en los terrenos mas calientes del A frica . T ra s­
portada á la  Am érica se ha naturalizado y extendido en  ias 
islas y  el co n tin e n te , de tal suerte, que parece fruta propia 
del pais. L o s  cultivadores que la adm itieron en  sus jard i­
nes consiguieron muchas variedades y  frutos hermosos y  d e­
licados : su cu ltivo  es fácil en los países tem plados de A m éri­
ca  : en  E uropa exige mas ó menos cuidado según es el cli­
m a. E n  M a lta , Sicilia , V alen cia  y  M alaga no h ay duda que 
je  podría cu ltivar al ayre libre en sitios abrigados natural ó 
artificialm ente ; pero nos causaría admiración que los h a­
bitadores de estos felices países despreciasen un cultivo que

les
i  Roz, art. jachere ec alternar.
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les costaría fan p o c o , sino estuviésemos tan persuadidos de 
que en quantas partes es pródiga de sus dones la naturaleza, 
los hombres no dan  un paso para auxiliarla , y  al contra­
rio trabajan incesantem ente para hacerla producir en los 
países m enos favorecidos por ei clim a y  el terreno ; y  así 
el cultivo de las ananas no está en u s o , sino en  las provin­
cias septentrionales de Europa.

Los Oíandeses- fueron los que com enzaron á cultivarlas á 
principios de este siglo , y  en  L eyd en  se vieron las prim eras 
plantas , cuya sem illa traxo de las A n tillas el agricultor L e  
C o u rt, que no perdonó cuidado ni gasto para conservar y  per­
feccionar su cu ltivo ; á él se le deben las prim eras nociones , y  
él mismo fue quien introduxo este precioso fruto en A le ­
m ania , F r a n c ia , In g la te rra , y  en todo e l resto del norte 
de Europa.

E n  In glaterra está tan favorecido este cultivo que no h a y  
m ediano jard ín  en  que no se encueiltren an a n as, tan cono­
cidas ya de los jardineros de esta n a c ió n , que muchos ha­
cen de ellas (co m o  los ingleses hacen de rodo) un objeto 
de especulación m e rc a n til, hallando en su venta una com ­
pensación de sus fatigas y  gastos. T a l vez debe la botánica 
inglesa la  superioridad que goza  sobre la de otras naciones 
al freqüente cultivo que se hace en sus jardines de plantas 
de paises callentes.

Los poderosos no menos ansiosos de conseguir nuevos 
p la c e re s , que vanos de poseer cosas ra r a s , han construido 
estufas * ,  destinadas únicam ente para el cultivo de las ana­
nas : fam iliarizados después con un cultivo , cuyos gastos 
eran  m enores que lo que se habían figurado al principio, 
por ia facilidad que hallaban en calentar sus estufas con car­
bón de p ied ra , que es m uy barato en In glaterra , y  conocien­
do por otra parte la necesidad de introducir variedad de 
plantas en sus jardines , que freqüentan con  mucho placer,

han
1 Estufa es uña pieza bien techada y  cerrada con pared por todas

partes excepto deJ Jado del mediodia que lo está con vidrieras. E n  ella
mantiene el calor con el mucho estiércol de las hoyas ó quadros , y

con el fuego que se mantiene en una hornilla , cu yo  calor se esparce
por medio de cañones que pasan por debaxo de donde están las plantas 
en tiestos. .

185
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h an  ido insensiblem ente poblando sus estufas de otros ve­
getales propios de paises ca lien tes, que aunque no sean tan 
apreciables com o las ananas contribuyen infinito á herm o­
searles , los unos por ia  elegancia de su form a y  hojas , y  
los otros por la belleza de sus flores y  lo agradable de su 
arom a. Finalm ente , en  sus jard in es de invierno se ve un 
conjunto de plantas de todos los paises calientes de la  tierra.

E n  Francia no se han cu ltivad o tanto , pues aunque en el 
año de 17 9 2  se consiguieron ananas e n V e rsa ille s , que fueron 
m u y celebradas , y  que introduxeron en sus jard in es muchos 
particulares r ic o s , fue después decayendo su cultivo bien sea 
p o r el gasto de carbón que ocasionaba la e s tu fa , ó bien p o r­
que no hubiese jardin eros instruidos, .

E n  A le m a n ia , y  en todo ei resto del norte hasta M os­
cou se cultivan las ananas sin que los rigores del invierno 
im pidan á los industriosos y pacientes jardin eros alem anes el 

.adornar las mesas de sus so b eran o s, con frutos de esta plan­
ta de la  zon a tórrida. T am bién  alguno.s particulares ricos go­
zan  de este p la c e r , y en Mo.scou tuvo uno á su m esa mas 
de cincuenta ananas en  el año de 1 7 S 5  , de las quales m u­
chas eran  del m ayor volum en , y  de un olor m uy suave.

Aunque este cultivo se deba m irar mas com o un objeto 
de luxo que de u tilid a d , sin em b arg o , en  las cercanías de 
los pueblos grandes en  que h ay m ucho d in e ro , no dexará 
su precio de com pensar a l cu ltiv a d o r; en otras partes seria 
locura querer sacar partido de esta p la n ta , por el carbón ó 
leña que se ha de gastar para m antener en la  estufa el gra­
do de calor que n ecesita , y  por los muchos cuidados que exi­
ge. Esta fruta , que llam an piña en  A m érica por su figura , es 
tenida por la mas delicada de todas. H ay m uchas especies de 
e lla  , unas mejores que otras. P ara  su cultivo se requiere tier­
ra de su stan cia, pero no m uy fu e rte , ni m uy lig e ra : algu­
nos la  preparan cogiéndola de un p r a d o , m ezclándola una 
tercera parte de boñiga bien s e c a , y  dexándola seis ú ocho 
m eses, en  cuyo tiem po se le dan algunas vueltas para que 
se divida y  haga bien la  m ezcla. E n  ella se siembra la si­
miente de a n a n a s , y  los que y a  tienen plantas las multi­
plican por medio de las coronas que crecen sobre la fruta, 
y  de los bástagos que echan las plantas mas abaxo de la mis­

ma:
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m a - aquella y  éstos se han de dexar secar quatro ó cinco 
dias'^ antes de p lan tarlo s, que si van  á la tierra húm edos 
se pudren. P ara  m eterlos profundam ente en  la t ie r r a , se les 
han de quitar ias hojas pequeñas que tienen en  la  parte in­

ferior.
E n  los calores se han de regar freqüentem ente estas plan- 

t a s , pero con poca agua de cada v e z  , y  cuidando de que 
esten abiertos los agujeros d el fondo de los tiestos , sin 
lo qual se detendría la  hum edad y las haría perecer. Q uan ­
do el ca lo res excesivo se las riega dos ó tres veces por se­
m ana , y  una en tiem po frió. E n  el verano se les han 
de rociar todas las hojas para lim piarlas d el polvo , io que 
aum enta m ucho su vegetación. N o  se han de m udar de ties­
tos mas que una v e z  ó dos á lo m as en  cada a ñ o : á fin  de 
A b ril los vastagos ó  las co ro n a s, que h ayan  estado todo el 
invierno en los tiestos en  que fueron p la n ta d o s, se trasplan­
tarán á otros m ayores conform e á su grueso , y  teniendo 
presente que ios tales tiestos no sean m uy g ra n d e s , porque 
no hay cosa que itias perjudique á las ananas. A  principios 
de A bril se pon drán  en tiestos pequeños las que h ayan  de 
dar fruto en la prim avera sigu ien te, según la  opínion de 
M iiler en  su d icionarlo  d e  jardineros. R ozier reprueba las 
trasplantaciones , porque en cada una se recortan algo ías 
raices , lo qual dice , que es con tra el curso ordinario de la 
naturaleza en los países en que es indígena esta planta , á 
mas de ser una operación m uy costosa dictada solo por el 
deseo de tener m uchos pies de a n a n a s , á  pesar de que sale 
un fruto desm edrado y  de poco gusto , y  asi cree , que se 
deben em plear tiestos tres veces m ayores que los que co­

m unm ente se usátt,
A  fin de A bril se m udan de tiesto por prim era vez los 

vastagos y  coronas plantados el año a n te r io r , y  la  segunda 
á fin de Julio ó principios de A gosto í los prim eros tiestos 
han de tener de seis á ocho pulgadas de diám etro en  la  su­
perficie , y otro tanto de profundidad ; y  los segundos una 
tercia de diám etro y  otra de profundidad.

A  cada v e z  que se m uden de tiesto , se ha de rociar,

y
1 o  muchos mas ,  hasta que hayan perdido toda la humedad.
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y  revolver la  capa de casca * en  que estarán em potrados 
los tiestos en la  e s tu fa , para mantenerles á la misma altu­
ra , y  que conserve el mismo grado de calor. A I entrar el 
invierno se renueva dicha ca sca , para que en  el rigor del 
frió  guarde m ejor el c a lo r : los riegos en invierno han de 
ser m u y ra ro s , y  los tiestos estarán separad os, para que las 
hojas al crecer no se toquen y  enlazen.

E l tem ple de la estufa debe ser en invierno de quince 
grados del term óm etro de Reaum ur ® antes mas que menos: 
en una p a la b ra , los extrem os serán doce , y  diez y  ocho gra­
dos , á los quales no puede tocar en ninguna estación sin per­
ju d icar á la  planta. E l  m ayor obstáculo para su vegetación  
es la  falta de ca lo r; el segundo la  demasiada hum edad ; y  el 
tercero un insecto particular de la  planta , que a l principio se 
presenta com o un polvo blanco ; después se parece al insecto 
que acom ete á los n a ra n jo s , que no tiene al parecer m o­
vim iento , que pierde en  poco tiem po á la planta , y  que 
se propaga m ucho. P ara  destruirle se saca con  cuidado ía 
p lanta del tiesto , y  separada toda la  tierra , se pone en una 
infusión fuerte de tabaco por unas veinte y  quatro horas, 
después se mete en  agua c la r a , y  se lim pian las hojas con 
una esponja : lávase el tiesto b ie n , se le ech a tierra nueva, 
y  se le coloca sobre la  estufa rodeado de nueva casca para 
aum entar el calor. Este es el rem edio que se usa m a s , aun­
que h a y  otros muchos. E l  riego no alcanza á destruir ni aun 
incom odar á este insecto.

E n  donde crecen naturalm ente las ananas las cortan  
quando y a  están casi m aduras, las cuelgan para que se oreen, 
y  de este m odo adquieren un gusto mas delicado. U nos Jas 
com en en  rebanadas m uy delgadas , que ponen un momento 
en a g u a ,  polvoreadas con  s a l ; otros ias echan en vino g e ­
neroso. E n  A sia  se cree que esta fruta es m uy ardiente y  da­
ñosa para los que tienen enferm edades cutáneas. E s cierro

que

I  E sta  casca es de la que ha servido en las Tenerías ; bien que la 
que no haya  servido conserva mejor e l calor.

a  Se han de abrir algunas vidrieras de la estufa en que esten las 
ananas con f r u to , un rato cada dia , para refrescar un poco el ayre 
quando la atmósfera esté templada. V éase M iller. D ice , des jardinieis 
ert. Ananas.
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que nunca se debe com er mas que una. Su gusto es pareci­
do al de la fresa. E n  el olor se conoce quando están ma­
duras , y no se ha de esperar á que lo esten enteram ente 
para  cogerlas , porque se reblandecen d em asiad o, y  pierden 
e l arom a ó  perfum e.

E n  la  parte m eridional de E spaña se podrian criar las 
ananas con m ucha facilidad y  á poca costa por lo tem plado 
del p a is ; y  si los que se entregasen ú su cultivo las vendie­
sen por la  m itad de lo  que se pagan en Londres , en donde 
una anana grande vale de S o  á 100 re a le s , y  si es m ediana 
40  ó 5 0 ,  no les tendría poca cuenta este ram o de agcicu l- 
tu*ra.

V E T E R I N A R I A .

D e  la papera del ganado lanar.

B a k e w e ll ,  agricultor inglés que ha llevado á una perfec­
c ió n  adm irable diferentes razas de an im a le s, se ha dedica­
do ^particularm ente á la cria  del gan ado lanar con la  ex­
traña idea de que ningún otro pueda tener res alguna de 
las de su c a s ta , sino se las pagan á un precio m uy su bí- 
do : á este efecto se vale de la  funesta habilidad que tiene 
p a ra  dar papera , quando quiere , á las reses que ha cebado 
p ara  la ca rn ice r ía ,  á fin de que los que las hayan com pra­
do se vean obligados á m atarías quanto antes. Estamos m uy 
distantes de aplaudir la  intención depravada que lleva  este 
avaro com erciante inglés en  destruir de este m odo el g a n a - 
do^que ha v e n d id o ; pero  el m étodo de que se vale para 
dañ ar al ganado la n a r , puede dar algunas luces acerca de 
los medios de p recaverlo  de esta enferm edad , y  así es de 
nuestro deber trasladar aquí las observaciones de B a h w e l  
que ha publicado Toung. H a visto por una larga experien­
cia que la yerba que crece en  los parages inundados co­
m unica esta enferm edad al ganado lanar que pasta en ellos* 
pero  cree que los pastos no producen e i mismo efecto quan­
do han sido inundados únicam ente por ias abundantes llu­
vias ,  com o tam poco los prados de regadío quando llegan  á 
ser anegados p or manantiales. Sin entrar á decidir cosa al­
guna acerca de ia  verdadera causa de esta en ferm edad, pue­

de
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d e ttr ib iiir s e , á lo m enos en gran parte , á que la yerba que 
se cria en un terreno que ha sido inundado es aguanosa y 
fíoxa , y  suministra un ch llo  perjudicial ú ios ganados. L o 
cierto es que las ovejas que pastan en los terrenos que han 
sido inundados no tardan en ser acom etidas de la papera.

P ara  com unicar esta enferm edad a! ganado lanar que 
h a  determ inado vender B a k e w el inunda un prado en el ve­
r a n o , y  le basta al otoño siguiente conducir á él las reses 
para lograr su intención. Este m é to d o , que todos los, años 
repite tiene siem pre su debido electo , el que no obstante 
no se verificarla si los prados hubiesen sido inundados an ­
tes del mes de M a yo  , aun  quando hubiesen estado cubier­
tos de agua todo e l invierno hasta el mes de A b ril. A si que, 
es preciso que los prados se cubran de agua hácia fines de 
M a y o , con lo qual el ganado que B ak ew el lleva  á pacer á 
ellos jam as dexa de adquirir la  papera. Este sugeto, siempre 
que q u ie re , hace del mismo m odo mal sanas las porciones 
de un prado de qualquiera naturaleza que sea ; y  asi un 
m ism o terreno que por este m edio llega  á ser dañoso , no 
causa la  papera sino h a  sido inundado.

E sta Observación adem as de ser curiosa puede servir para 
dar luces acerca de la papera del ganado lan ar, y obligar á los 
ganaderos á que alexen sus rebaños de semejantes pastos.

A V I S O  O E  L O S  E D I T O R E S .

A p e n a s  ha com enzado á circular el Sem anario de agricultura 
y  artes en las provincias del reyno han m anifestado varios se­
ñores p re la d o s, p árrocos, hacendados y  labradores su anhelo 
de contribuir con sus luces al bien de la  causa pública, y  á es­
parcir noticias útiles particularm ente á los apreciables labra­
dores. L os editores del Sem anario faltarían al agradecim iento 
debido al patriotism o de estos individuos si dexasen de com uni­
car al público para la  estim ación general los nombres delosque 
se han servido dirigirles sus rellexiones ó noticias oportunas.

E l llustrísim o señor O bispo de Ciudad R od rigo  ; el Ilus- 
trisim o señor O bispo de P la se n c la , com o D irector de la So­
ciedad Económ ica de TruxU lo ; D o n  R am ón Rosa G utierez,
C u ra  párroco de B oad illa ; D o n  M atías P asto r, C u ra  de V illa -
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provedo ; D o n  Fernando Pulido C aro  , C u ra  de P eraleda de 
P la se n c ia ; D o n  M iguel B ravo , V icario  de B lo c o n a ; D o n  
M arcos R egalado del C u ra , párroco de B o ro b ia ; D o n  F er­
m ín Joseph del R ivero  , C u ra  párroco de Lim pias ; el C u ra  
de L in a r e s ; D o n  D om in go  A r r o y o , V ice-R ecto r del Sem i­
nario de C iudad R odrigo  ; D o n  FrancU co H ernández G o n z á ­
lez , Presbítero de A lv a  de T orm es ; D o n  Pedro A ntonio 
F ern an d ez , R ecto r de Santiago de A ib a r ra c in ; los A lcaldes 
ordinarios y  párroco de V illam ayo r de Santiago ; D o n  F ra n ­
cisco X avier A lv a re z , vecino de Zafra  en Estrem adura j D o n  
Juan T e lle z ,  de T ord eh u m os; D o n  Pedro ü c e r o , boticario en  
la  villa  de C u ella r; y  otros varios españoles celosos-por el bien 
p ú b lico , han favorecido esta em presa con sus observaciones en 
agricultura. Se ha contextado á algunos sobre los puntos que to­
caban , y  en quanto á las instrucciones que nos han rem itido 
otros, m ereciendo la aprobación superior, las insertaremos en 
ios núm eros siguientes del Sem anario según hubiere cabim iento.

A  los que han m anifestado la im posibilidad de in tro ­
ducir m ejoras en  la ag ricu ltu ra , por varias circunstancias lo­
cales , debem os exponer que en  semejantes casos, y  singular­
m ente estando los lugares en  la cercanía de pueblos grandes, 
seria tal v e z  practicable la introducción de varias ocupacio­
nes industriosas , la alfarería , el arte del tornero , la cria  
de g a n a d o s , de aves dom ésticas, & c.

A  otros celosos párrocos que desean proporcionar el cul­
tivo de frutos a l consumo y  urgencia de sus vecindarios 
abriendo y beneficiando tierras incultas , les hemos dado lu­
ces para que dirijan sus pretensiones al Conseio. Los g a n a ­
deros llevados de su interés peculiar se suelen oponer in­
justam ente á estas concesiones, pero los pueblos consegui­
rán de su benigno Soberano su solicitud por m edio del C o n ­
sejo , sino desm ayan en la pretencion. Para dar luz á los 
que no tuviesen bastante instrucción en estos puntos , inser­
tarem os en adelante la instrucción de m ontes, com o tam bién 
los extractos de otras cédulas im portantes en que se ven Jos 
esfuerzos del gob ernó y  sus acertadas providencias para el 
fom ento de la agricultura. Sucesivam ente iremos publican­
do las ideas útiles que nos han sugerido varios sugetos bene­
méritos , y así servirá este periódico á todos los buenos e s-
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pañofés de un raedlo por el qnal puedan satisfacer sus deseos

de contribuir al bien general.
D o n  Pedro A ntonio F e rn a n d e z, R ector de Santiago en 

A lb a rra c in , nos dice con fecha de 24 de E nero uitinio: ” D os 
ingenios de ésta han em pezado á trabajar y  fabricar xabon, 
según el método prescrito en el Sem anario , que parece d e li-  < 
cado suave y consistente ; .y  entiendo que todo es de cenizas 
de vegetables que produce este suelo : tenemos ya  una barra 
para hacer prueba en  el batan en u n  paño de nuestra fabrica 
de industria. D aré aviso de la resulta si lo m erece.”

En  10  de Febrero añade : "P resen cié  la prueba del nuevo 
xabon en el batan en  lim piar y  enfurtir un p a ñ o , y  á conti­
nuación v i'h a ce r  la misma Operación en  otra pieza de paño 
con  el xabon de la tierra baxa de A lc a ñ iz , que surtió m ejor 
y  mas pronto .efecto ; en  lo que se ve que las cenizas de los 
vegetables de estas inm ediaciones contienen bastante a lk a li 
para hacer un buen x a b o n , pero nunca tan  perfecto com o 
el de la  barrilla , bien que entiendo que al fabricar la  barra 
a q u í, no se puso ia dosis de aceyte que prescribe el Sem ana­
rio. Espero que se períeccione este ram o de industria , y  aun­
que no h aya  lugar á econom izar el aceyte, se ahorrará en  parte 
la  barrilla en quanto puedan suplirla las cenizas de este suelo.

Se lian  lavado con el nuevo xabon algunas ropas de lino 
y lana : se han sacado medias de aceyte ; y  se han presenta­
do á  nuestro liustrísim o unas bolitas para afeytar m uy asea­
das. E staré á ía  m ira en lo que adelanten.

L os mismos ingenios tienen alguna confianza de llegar á 
preparar con ciertos vegetables (q u e los h ay entre estos pina­
res excelentes) cierta agua q u e, con  la  mitad del aceyte que se 
ca sta , disponga la lan a con el ju go  y  hum edad necesaria pa­
ra em b o rra rla , lavarla y  laborizarla , que seri.a un ram o de 
la m ayor econom ía para esta ciudad.

Nota. Si h a y  muchos que sigan e l exem plo de este celoso 
eclesiástico en  com unicarnos los adelantam ientos é industrias 
de su p ais, se llenarán com p'etam ente las esperanzas del go ­
b iern o, y  será el Sem anario un m edio por el que unos á otros 
nos com unicarem os nuestros adelantam ientos en  beneficio de 

la  causa publica y  de cada uno en particular.

M A D R I D ; E N  L A  I M P R E N T A  D E  V I L L A L P A N D O .
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